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			Emma, esa noche del 13 de septiembre, 

			cuando estábamos solos en la habitación de la clínica, 

			supe que serías lo mejor que me ocurriría en la vida.

			A Fernando, por lo que me transmitiste.

			A Cruz, por las visitas a la Casa del Fieras 

			del parque del Retiro.

			A Tobías, Magi, Hanna y Frida.

		

	
		
			

			Prólogo

			Hace unos meses me encontré con Pablo Martínez-Botello. Nos habíamos conocido fugazmente hacía muchos años, en Madrid. Poco antes de aquel primer encuentro, Pablo había publicado un libro en memoria de un familiar suyo, Pablo Agraz, salmantino, pero que había vivido en Madrid. Ese primer libro trataba de los deportados y de Pablo Agraz, que había estado recluido en Mauthausen y en 1945 se encontraba entre la minoría de los supervivientes.

			Nuestro reencuentro en 2023 tenía que ver con la historia y la memoria de los deportados relacionados con Salamanca y su provincia. La Asociación Salamanca buscaba que se hiciera memoria y justicia, y tenía el objetivo de que se instalasen en la ciudad las Stolpersteine, las piedras que rememoran a las víctimas de los campos nazis.

			En esta ocasión Pablo me habló de un proyecto de escritura que tenía ya muy avanzado. No se trataba de una biografía, sino de algo mucho más amplio. Me propuso escribir este prólogo, acepté y hoy trataré de compartir mis impresiones y reflexiones.

			Pablo Martínez-Botello no abandonó, tras su primera publicación, la inquietud y la curiosidad por aquel universo extraño por el que había pasado su familiar Pablo Agraz. Quienes tengan ahora este libro en las manos verán que se ha nutrido de un número importante de lecturas, muchas de ellas de aparición muy reciente.

			Pero el proyecto apunta ahora a un objetivo distinto. Se pretende, dice el autor, ofrecer una obra de divulgación. Es probable que entre sus lectores algunos cuenten con amplios conocimientos del tema tratado, y otros que apenas estén iniciándose en él. A la vista de lo que nos ofrece ahora Martínez-Botello, pienso que tanto los lectores que se encuentran en la primera situación como los que están en la segunda experimentarán una lectura provechosa. Es posible que los primeros reconozcan muchos de los conocimientos que ya tienen sobre este tema, pero estoy seguro de que encontrarán también elementos dignos de dedicarles el tiempo de lectura. Respecto al otro grupo de lectores, el que de partida sabe menos de este tema, considero que esta obra se convertirá en una puerta para abordarlo en profundidad.

			Martínez-Botello declara en el epílogo la intención divulgativa que hay tras este trabajo. Pero esto no lo convierte en algo fácil de escribir o de categoría menor. La divulgación implica un conocimiento sólido y un esfuerzo para esclarecer y sintetizar. Y, en mi opinión, tanto lo primero como lo segundo quedan patentes en este libro.

			Pero ¿de qué habla exactamente? ¿Se trata de los campos de concentración nazis? ¿O más bien del fenómeno conocido como Holocausto o Shoah, el proyecto del Tercer Reich de eliminar a los judíos de Europa? Estamos ante un libro que aborda lo primero, pero no deja fuera lo segundo. Y veo este planteamiento muy pertinente.

			Hace muchos años asistí en España a un encuentro en el que participaba Claude Lanzmann, autor que me merece un gran respeto y admiración y con quien tantas personas nos sentimos en deuda. Alguien entre el público hizo uso del turno de preguntas y se refirió a un aspecto de los campos de concentración nazis. Lanzmann reaccionó con displicencia y replicó sin concesiones que aquella persona que hablaba de deportados en una sesión dedicada a la Shoah no había entendido hasta qué punto la Shoah era algo específico y único. Otra persona hizo referencia a Jorge Semprún y la réplica de Lanzmann fue que tampoco aquella mostraba haber entendido nada. Era de agradecer la claridad de sus palabras, pero muchos encontramos excesivo aquel planteamiento.

			En este libro veremos expuestas las claves del sistema concentracionario nazi, pero también se nos mostrará cómo parte de la pretensión nazi de exterminar a los judíos de Europa tuvo lugar en las instalaciones de los campos nazis, y otra parte se desarrolló al margen de esos campos, y de ello es muestra la actividad de exterminio de los Einsatzgruppen, unidades que ejecutaban fusilamientos masivos en zonas del este de la Europa ocupada por la Alemania nazi.

			Es verdad que buena parte de las víctimas de la Shoah no llegaron a pasar por un campo nazi. Tampoco la mayor parte de las víctimas de Auschwitz llegaron a pernoctar allí una sola noche: su asesinato tuvo lugar en las horas inmediatas a su llegada. Pero esto no convierte a los campos nazis y la Shoah en dos realidades inconexas; existieron entre ambas numerosos puntos de conexión. Y muchos perpetradores, y también muchas víctimas, formaron parte de ambas realidades.

			Voy a mencionar un ejemplo refiriéndome a una víctima española. Se trata de un muchacho de un pueblo de Córdoba, Juan Carmona Ribera. Fue asesinado en el otoño de 1941 en la cámara de gas de Hartheim cuando tenía dieciséis años. Para ello fue llevado desde el campo de Gusen (un anejo de Mauthausen) horas antes. Juan no había participado en la guerra de España, que comenzó cuando él tenía once años, pero eso no impidió que sufriera la realidad espantosa del «exterminio mediante el trabajo» (así lo llaman los propios nazis en sus documentos). Como resultado de ello, probablemente se encontraba ya sin fuerzas cuando lo seleccionaron para ser gaseado. ¿Para qué destinar a esa muerte a alguien que ya era un moribundo? Para perfeccionar los métodos que unos meses después iban a servir para poner en marcha el proyecto de exterminio de los judíos de Europa. Un exterminio a cargo de responsables que previamente habían llevado a cabo asesinatos como el de Juan Carmona Ribera.

			A lo largo de este libro vamos a recorrer desde sus orígenes el desarrollo de un proyecto que acabó deliberadamente con la vida de millones de personas. Vamos a ver en detalle los procedimientos, los lugares, los tiempos en que se desarrolló. También los distintos campos y su organización. Se nos presentará a los perpetradores y a las víctimas. Y se nos mostrará cómo el sistema aprovechaba en distintos grados a numerosos presos para hacer funcionar la maquinaria de asesinato.

			El panorama es muy amplio, los actores son numerosos y las situaciones que toca describir son extremadamente complejas. Pero el autor nos propone acompañarle en un recorrido que nos permita abordarlo. Lo hace mostrando un amplio conocimiento y una sensibilidad que, en mi opinión, es imprescindible en este proyecto. Pablo Martínez-Botello, de profesión graduado social, nos invita a acompañarle en este intento. Y yo me uno a esa invitación. Sepamos más o menos de la cuestión, creo que merecerá la pena.

			BENITO BERMEJO

			Madrid, junio de 2023

		

	
		
			

			Introducción

			En palabras del filósofo búlgaro Tzvetan Todorov, el mundo de los campos de concentración y exterminio no era duro porque en él se sufriera y se muriera; el mundo de los campos era duro porque en él se vivía. Allí, el ser humano se convirtió ante sus propios ojos en un despojo; allí, asimismo, sus guardianes fueron también transformados en completos despojos. En ambos casos, su conversión en seres embrutecidos redujo su humanidad a la mínima expresión. Sin embargo, gracias a las vivencias en los campos nazis se enriquecieron los posteriores conocimientos sobre sociología y psicopatologías de masas.

			A la historia de lo que fueron los campos de concentración y exterminio nazis se puede acceder desde diversas perspectivas: la primera, la relativa a los relatos y memorias de los propios deportados, muchos de ellos publicados; la segunda, desde los trabajos realizados y libros publicados por historiadores sobre la Segunda Guerra Mundial y sobre el acceso al poder de los nacionalsocialistas y su política de Lager, y la tercera, acercándonos a los estudios etnográficos, sociológicos y psicosociológicos del fenómeno concentracionario nazi. Esta tercera opción resulta muy sugestiva, y aunque hay interesantísimos trabajos a este respecto, quizá estos están más bien dirigidos a profesionales de las ciencias sociales (Bettelheim, 1943; Kogon, 1946; Frankl, 1946; Améry, 1964; Agamben, 2001; Moreno, 2010). 

			Por ello, el libro que tienen en las manos, con vocación divulgativa, quiere ocupar ese espacio, aportando una monografía que haga posible que cualquier lector pueda acercarse a la realidad social y psicosocial que supuso la política de campos nazis. Qué objetivos perseguían; cómo estaban organizados; qué tipo de prisioneros se encontraban recluidos en ellos; cómo era la relación de los deportados con los miembros de las SS y de los deportados entre sí; qué roles desempeñaban cada uno de ellos; cuáles eran sus jerarquías, además de qué efectos psicosomáticos desarrollaron los reclusos. En definitiva, llegar a conocer cómo era el universo psicosocial de los Lager. Un microcosmos estratificado y jerarquizado: judíos, criminales, presos políticos y «asociales»; veteranos y recién llegados; privilegiados (Prominenten) y no privilegiados; prisioneros rasos y prisioneros-funcionarios; decanos, Kapos, infiltrados, etc.

			Todos estos aspectos se han abordado de manera objetiva, aunque considerando que parte de la información de la que disponemos proviene de las propias víctimas que, en muchos casos, es limitada, pues algunas no se movieron de su propio Kommando de trabajo o subcampo. Sin embargo, con los testimonios de todas ellas, unidos a los estudios históricos y los trabajos de especialistas en sociología y psicología, podemos delinear y conocer cómo fue la realidad del sistema concentracionario de los Konzentrationslager y los Vernichtungslager, campos de concentración y campos de exterminio, respectivamente. Aquellos lugares en los que la brutalidad era lo cotidiano y no una excepción. Donde el instinto de supervivencia convertía al prisionero en un ente insensible ante la muerte del desgraciado compañero.

			El italiano de origen judío Primo Levi refirió en su trilogía sobre el Holocausto que Dios no podía existir si existió Auschwitz. Probar la existencia de Dios, si es que existe, se antoja una empresa imposible. No ocurre lo mismo con el mal, cuya realidad es cierta. El mal existe y prueba de ello es que una de sus semillas germinó en los campos nazis. Nuestra obligación como ciudadanos responsables es erradicar el discurso del odio de nuestra sociedad y evitar que vuelva a brotar de la manera que lo hizo durante los años en que los nacionalsocialistas se mantuvieron en el poder. Solo hay un modo de conseguirlo, y este es a través de la educación. Instruyendo a nuestros jóvenes en el respeto a las distintas formas democráticas de pensamiento; en que ninguna persona es superior a otra; en la solidaridad. Explicarles que la agresión y la guerra nunca son la solución. Al contrario, son un problema que fractura la sociedad generando heridas de difícil sutura. En definitiva, ya que las semillas del mal no tienen fecha de caducidad, hay que transmitirles que una sociedad cohesionada y justa es la mayor de las garantías para exorcizar los mensajes totalitarios y populistas.

		

	
		
			

			1

			Los campos de concentración nazis.

			Tipos

		

	
		
			El que tiene entendimiento que calcule el número de la bestia, porque el número es el de un hombre, y su número es seiscientos sesenta y seis.

			Apocalipsis, 13:18

		

	
		
			Antes de empezar a desarrollar nuestro trabajo consideramos conveniente hacer una apreciación. La palabra «Holocausto» suele utilizarse en muchas ocasiones para referirse a la matanza masiva del pueblo judío a manos de los nazis. Sin embargo, en nuestro caso, cuando empleemos este término lo haremos en sentido amplio. Es decir, en vez de particularizar en la aniquilación de los hebreos de Europa, abarcaremos la exterminación masiva de la totalidad de los distintos grupos sociales que soportaron la tiranía y el odio de los nacionalsocialistas. Para nosotros «Holocausto» es tan solo un sinónimo de exterminio, aniquilación, eliminación, liquidación.

			Con carácter previo, y antes de abordar lo que fueron los campos de concentración nazis, conviene delimitar este concepto. 

			Un campo de concentración es un centro de detención o confinamiento donde se encierra a personas por su pertenencia a un colectivo genérico en lugar de por sus actos individuales, sin juicio previo ni garantías judiciales, aunque puede existir una cobertura legal integrada en un sistema de represión política. Se suelen emplear campos de concentración para encerrar a opositores políticos, grupos étnicos o religiosos específicos, personas de una determinada orientación sexual, prisioneros de guerra, civiles habitantes de una región en conflicto u otros colectivos.[1] 

			Esto fue precisamente lo que llevó a cabo el régimen nazi: someter y privar de libertad a núcleos de población que no habían transgredido ninguna norma ni cometido ningún delito. En el Lager «los prisioneros penan por lo que son, no por lo que hayan hecho».[2] 

			Uno de los elementos que diferencia a los campos de concentración de cualquier otro centro de reclusión no es la falta de libertad propiamente dicha que todos estos lugares comparten, sino la incertidumbre que el prisionero soporta sobre su futuro. Mientras que «un preso convencional sabe con mayor o menor exactitud lo que le espera en la cárcel [y] cuánto tiempo ha de pasar privado de libertad […]»,[3] un deportado no tiene una referencia temporal de lo que podrá durar su reclusión.

			La llegada de los nacionalsocialistas al poder se caracterizó «no solo por el desmontaje de las instituciones democráticas y la persecución de los enemigos del régimen, sino también por el montaje de [todo un] aparato de seguridad»[4] con el que someter a la población disidente. Para ello, instauró toda una red de campos, cárceles, presidios y guetos en los que poder recluir y aniquilar a los adversarios, ya fueran políticos o de raza. Los primeros campos fueron denominados con cinismo «campos de reeducación», y en ellos se perseguía tímidamente el adoctrinamiento de la población reclusa y su integración en el sistema nazi. Para los no «reeducados» no cabía otro camino que no fuese el de su «eliminación». Pero «no bastaba con la coacción, la persecución y la extensión del terror organizado».[5] Era necesario que esa forma de actuar fuera aceptada socialmente por el pueblo alemán. Se requería de «una práctica propagandística capaz de crear un mundo de ficción. Una red discursiva dentro de la cual el ciudadano se sintiera seguro, convencido de que fuera del régimen constituido por el nacionalsocialismo no había nada excepto confusión y enemigos».[6] Por ese motivo, el 12 de marzo de 1933 Adolf Hitler creó el Ministerio de Propaganda, al frente del cual situó a Joseph Goebbels, un «artista de la psicología popular [que] bucea en lo más profundo del alma del pueblo para actuar sobre lo más recóndito e íntimo y, así, ganar a cada alemán para su causa».[7] No en vano, «Hitler buscó crear, recrear y justificar constantemente sus formas de dominación para lograr una aceptación social generalizada que fuera no una mera aceptación coyuntural, sino la adhesión entusiasta de todo un pueblo a las decisiones de sus dirigentes».[8]

			[image: ]

			© Bundesarchiv, Bild 102-17049 / Georg Pahl / CC-BY-SA 3.0

			Joseph Goebbels, ministro de Propaganda, pronunciando un discurso el 25 de agosto de 1934, Berlín, Lustgarten. 

			Mientras que quiso esconderse la existencia de los campos de exterminio, no sucedió lo mismo con los campos de concentración, pues los castigos y vejaciones que se practicaban en ellos fueron utilizados como instrumento de control y terror contra la ciudadanía para que el

			Estado controlase todos los actos y pensamientos de sus súbditos […]. El método concreto que se empleaba para convertir el campo de concentración en un instrumento para controlar a toda la población era [ese] terror envuelto en el secreto, el cual aumenta inmensamente su capacidad para crear una angustia paralizante […]. Cuando antes de la guerra se encerró en los campos de concentración a gran número de judíos, la medida pretendía aterrorizar a sus congéneres y conseguir que emigrasen inmediatamente dejando todos sus bienes en Alemania.[9] 

			Muchos de los deportados que sobrevivieron a los campos narran que, peor que el frío y el hambre, era el miedo. Ese pavor «con el que estás perdido porque te dejas manipular, [con el que] cualquiera te puede llevar a dónde quiera y cómo quiera, [y] hacer contigo lo que plazca»,[10] incluso matarte.

			En la primavera de 1933, pocos meses después del ascenso de Adolf Hitler al poder y de convertirse en canciller de Alemania, los nacionalsocialistas desataron su política de terror. A partir de ese instante los «funcionarios de toda Alemania [buscaron] frenéticamente lugares en los que retener a las víctimas de los arrestos ilegales. En los meses siguientes, se prepararon centenares de nuevos recintos que, en su conjunto, pueden denominarse primeros campos de concentración […]. Las nuevas instalaciones estaban dirigidas por distintas autoridades locales, regionales y estatales, y eran de todos los tamaños y formas […]. Muchos de los primeros campos fueron establecidos en asilos de pobres y prisiones estatales que ya existían»;[11] segregando algunas de sus instalaciones para recluir a una nueva población de detenidos proveniente del movimiento obrero y de partidos de izquierda a los que les habían saqueado sus sedes. Los prisioneros de estos primeros campos (Papenburgo, Lichtenburg, Moringen (femenino), Neusustrum, Börgermoor o Esterwegen), aun con las penalidades que suponía la reclusión en los mismos, «calificaban la vida en las prisiones y asilos como un pasar soportable».[12] Fue a partir de la creación de los campos gestionados por los paramilitares de las SA y las SS, en antiguos almacenes o salas de máquinas, sin ventanas ni calefacción y con tejados hundidos, cuando las condiciones de los penados se deterioraron de forma radical. En estos lugares de internamiento los guardias golpeaban a los internos, 

			les abrían heridas en la piel, les aplastaban la mandíbula, les provocaban desgarros internos o les partían los huesos. También se generalizaron prácticas como las falsas ejecuciones u otros tipos de humillaciones: afeitaban el cuerpo de las víctimas, les ordenaban entablar peleas entre ellos, les hacían tragar aceite de ricino a la fuerza […] o les hacían ingerir excrementos u orina. En aquella primera etapa, los abusos sexuales también se producían con bastante frecuencia, por lo menos, si comparamos las cifras con las del posterior sistema de [grandes] campos de la SS.[13]

			Pese a todo, las muertes en estos primeros campos eran la excepción. Lo que predominaba era la tortura. Se inspiraron en el sistema de prisiones alemán y en el ejército. Tomaron de ellos los azotes (como los que infligían a sus siervos los faraones del antiguo Egipto o los señores del Imperio romano), la privación de comida, los trabajos forzados y los ritos de iniciación, similares a los de los novatos que ingresaban en el ejército prusiano. Tanto a los prisioneros como a los detenidos se les exigía marchar en formación marcando el paso al estilo militar.

			El 22 de marzo de 1933 se puso en funcionamiento, cerca de Múnich, el primer gran campo de concentración; Dachau, donde serían recluidos desde adversarios políticos hasta prostitutas, pasando por vagabundos y delincuentes. Tras el «éxito», según los nacionalsocialistas, de la experiencia del campo de Dachau, Hitler autorizó a Heinrich Himmler, líder de las SS y del Partido Nazi, a centralizar la política de los campos de concentración bajo su tutela con la creación, dentro de la Oficina Principal de las SS, de una Inspección Central de Campos de Concentración o IKL (Inspektion der Konzentrationslager), dirigida por Theodor Eicke, general de las SS. Tal y como afirma Carlos Hernández,

			Hitler no estaba engañando ni traicionando a su pueblo, al menos a quienes le habían votado. El flamante nuevo jefe de Gobierno se limitaba a cumplir su programa electoral, expresado con gran profusión en su obra Mein Kampf […]. Su discurso populista había calado en una población azotada por la crisis y desencantada de los partidos tradicionales.[14] 

			[image: ]
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			Heinrich Himmler inspecciona el campo de Dachau el 8 de mayo de 1936.

			De hecho, «ya en agosto de 1932 se había publicado en la primera plana del diario nazi Völkischer Beobachter que un futuro Gobierno nazi aprobaría un decreto mediante el cual se encerraría en campos de concentración a los opositores de izquierda, a los intelectuales y a los instigadores».[15]

			El 12 de abril de 1934, mediante un edicto del Ministerio del Interior, se crearon las bases legales para la creación de los Lager bajo las normas de la «custodia preventiva». Hasta que la administración de los campos pasó a manos de las SS, las personas internadas quedaban bajo la jurisdicción de la Gestapo.

			Estos grandes Lager se diferenciaban de los primeros campos en que su diseño era más funcional:

			Los nuevos campos de concentración se habían planificado como pequeñas ciudades del terror, en las que vivían masas de prisioneros […]. En comparación con los campos más antiguos, en edificios más estrechos, el nuevo KL se había pensado para poder ampliarse en cualquier momento […]. Esa fue una de las razones por las que los terrenos debían ser extensos […]. Contaban con una organización clara y eran fáciles de supervisar.[16]

			Los recintos concentracionarios se clasificaron en cinco grandes grupos, según el objetivo que cumplir: 1) Schutz­haftlager, para detenidos; 2) Arbeitslager, de trabajo; 3) Straflager, penitenciario; 4) Konzentrationslager, de concentración, y 5) Vernichtungslager, de exterminio. En adelante solo nos referiremos a los grupos 4 y 5, de concentración y de exterminio, respectivamente.

			Tanto en los campos de concentración, propiamente dichos Konzentrationslager —que se identificaban con las iniciales KZ o KL seguidas del nombre del campo—, como en los campos de exterminio, Vernichtungslager —por ejemplo, Chelmno—, el objetivo fue el mismo: la eliminación del adversario. En los Vernichtungslager, la exterminación se practicaba de forma directa, ya fuera a través de cámaras de gas o por fusilamiento, mientras que en los Konzentrationslager la eliminación era prolongada y tras una larga agonía como consecuencia de la mala e insuficiente alimentación, la enfermedad, la falta de atención médica, la climatología, los malos tratos, la tortura o el trabajo hasta la extenuación; era lo que se conocía como el extermino mediante el trabajo («Vernichtung durch Arbeit»). «Esto significaba que los presos podían permanecer con vida algunos meses, hasta que la subalimentación, el agotamiento y las enfermedades terminaban con ellos».[17] Chmielewski, oficial de las SS responsable del subcampo de Gusen, dependiente de Mauthausen, alardeaba al decir: «Un preso no debe durar en un campo más de tres o cuatro meses; si dura más, es que es un golfo».[18]

			[image: ]

			© Donald Dean, dominio público

			Estado de los supervivientes de Mauthausen tras la liberación en junio de 1945. 

			Así, el campo de concentración de Mauthausen, que no era de exterminio, era de similar dureza que el de Auschwitz II-Birkenau pese a ser, como veremos más adelante, de categoría III. Prueba de ello es lo que refería un Kapo del campo de Buchenwald a los prisioneros: «Vengo de Mauthausen, donde he aprendido cómo, sin tocar a un hombre, se le destruye con el trabajo».[19]

			Para comprender en toda su extensión los que significaba «Vernichtung durch Arbeit», nos parece oportuno servirnos de la descripción que hace Enrique Calcerrada, deportado español en el Nebenlager de Gusen, del regreso al campo de uno de los Kommandos exteriores de trabajo:

			Detrás del Baukommando venía el tropel que tanto nos había erizado la rapada cabeza, el que producía aquel ruido sordo que escuchamos al abrirse las puertas del campo. Ahora los teníamos a dos pasos, podíamos distinguir las voces guturales, los lamentos y quejidos lastimeros; los estruendos de los golpes también los oíamos ahora con toda nitidez, como si todo el murmullo del universo entrase en los oídos de un golpe, como un castigo de Satanás o las sentencias del Juicio Final […]. Traían las caras amoratadas, llenas de sangre y pupas, los labios abultados, los ojos hundidos y los pómulos muy salientes. Mi cuerpo empezó a temblar, como si todas mis fuerzas me abandonasen al mismo tiempo, cuando vi que la mayor parte de aquellos hombres llevaban el triángulo azul en sus ropas, rotas en su mayoría, simples trapos en muchos de ellos […]. Y, sin embargo, no habíamos visto todavía lo más triste, lo más horrible que se pudiera pensar […]. A esos grupos que llegaban amontonados, apaleados, pero que todavía entraban por su propio pie, seguían otros infelices en peores condiciones aún y, por consiguiente, peor tratados por sus guardianes. Medio descalzos, extenuados, curvados, arrastrando los pies, colgados de otros compañeros que los sostenían para evitar su exterminio, cayéndose en ocasiones entraban los grupos más castigados de los presos de Gusen. Tras ellos, y para cerrar el cortejo, venía una carreta cargada con cuerpos exánimes, cuyas cabezas, piernas y brazos colgaban por los costados, empujada y tirada por una reata de presos apaleados por unos cuantos cabos para estimular sus fuerzas. Imposible hacerse una idea de los cuerpos que podía acarrear aquel vehículo infernal.[20]

			El 2 de enero de 1942 Reinhard Heydrich emitió una circular secreta en virtud de la cual los Konzentrationslager y los Vernichtungslager se dividían en niveles o categorías según el grado de dureza con la que someterían a la población deportada. Así, 

			los campos de concentración fueron clasificados [divididos] por los SS en tres categorías: la I, la II y la III. Por ejemplo, Dachau y Sachsenhausen fueron clasificados en la categoría I (Stufe I); es decir, la de los recuperables. Buchenwald, Flossenburg, Auschwitz I, eran de categoría II (Stufe II), intermedia, y Mauthausen fue clasificado en la categoría III (Stufe III); es decir, la de los irrecuperables […]. La clasificación de Heydrich solo fue respetada en los primeros tiempos de su promulgación […]. Más tarde, las mismas consignas fueron dadas para Auschwitz y Buchenwald, quedando sin efecto las primeras catalogaciones, puesto que la exterminación se practicaba metódicamente en la mayoría de los campos.[21] 

			Conviene recordar que, para poder cumplir sus objetivos, los hitlerianos no actuaron en solitario, sino que contaron con la colaboración de una buena parte de las élites científicas, universitarias y empresariales de Alemania.[22] Además, tácitamente, encontraron apoyo en el silencio de buena parte de la población. Una población que se convertiría en los «verdugos voluntarios de Hitler».[23]

			Dentro de los propios campos de concentración podían existir otros campos más pequeños y fatídicos, como eran los reservados para los prisioneros de guerra soviéticos y los llamados «campos de tiendas». Este último tipo se utilizaba para alojar a los prisioneros en los momentos en los que el campo principal estaba desbordado. Así, la forma de proceder consistía en trasladar parte del campo grande a otra ubicación rodeada con alambrada de espinos. Allí los deportados se veían obligados a convivir con el hambre y con temperaturas bajo cero. En estos campos el suelo era de tierra, «no había ni estufas ni sacos de paja [que hicieran las veces de colchón] […]. Faltaban camas, mantas, muebles para sentarse, agua para beber, platos, cucharas, ropa interior, medicinas, desagüe, letrinas; en pocas palabras: todo lo que se necesitaba para satisfacer las condiciones de vida más rudimentarias».[24] En estos emplazamientos más pequeños el número de muertos fue mucho más elevado que en los campos centrales.

			Los campos nazis no eran otra cosa que «un sistema de poder y de opresión de los privilegiados sobre los no privilegiados que [respondía] a una especie de inevitable e inocuo darwinismo social […], [así como a] un escenario construido para el ejercicio de la violencia y no de cualquier violencia, sino de la violencia inútil, cuyo único objetivo es causar [un] dolor totalmente innecesario, el máximo nivel de aflicción y de sufrimiento físico y moral».[25]

			Se pueden diferenciar tres etapas distintas en el establecimiento y evolución de los campos nazis: antes de iniciarse la Segunda Guerra Mundial, al inicio del conflicto y la solución final.

			Primera etapa: antes de iniciarse la Segunda Guerra Mundial (1933-1939)

			Los primeros campos de concentración nazis, como referíamos más arriba, se construyeron en Alemania en 1933. Hasta septiembre de 1939 eran alrededor de once. Salvo los de Oranienburg y Osthofen, de corta existencia, vigilados por las SA y que servían para concentrar en ellos a gitanos, judíos y personas no afines al régimen, todos los demás campos de concentración se mantuvieron activos hasta el final de la guerra. Si bien es cierto que a principios de 1933 los comunistas constituían entre el 80 y 90 por ciento de todos los prisioneros, para el verano de ese mismo año este porcentaje disminuyó, debido principalmente a que se comenzó a detener, tras su ilegalización, a miembros del Partido Socialdemócrata Alemán. Además de izquierdistas, se recluyó a burgueses, políticos conservadores, representantes del establishment de la República de Weimar, testigos de Jehová, miembros de la Iglesia católica, pacifistas, homosexuales, intelectuales e incluso a algunos seguidores del Partido Nazi, ya que «para el régimen la defección y la desobediencia dentro de las SS y en el seno del partido resultaban aún más peligrosas que la oposición ajena al mismo».[26] 

			Tras la invasión de Polonia, en septiembre de 1939, se puso en práctica en el país la operación Tannenberg, que, ejecutada por las SS, tenía como objetivo evitar toda oposición y resistencia social. Terminó con la vida de unas diez mil personas, entre las que se encontraban intelectuales y miembros de la nobleza y del clero polacos.

			El total de presos fallecidos en estos campos de concentración construidos antes de iniciarse la Segunda Guerra Mundial rondó la cifra de 1,2 millones de muertos.

			Desde 1938, la agresión nazi hacia los países europeos se reflejó también en la composición de los prisioneros de los campos: después del Anschluss,[27] los prisioneros austriacos fueron deportados a Dachau, y poco después los procedentes de los Sudetes alemanes; en marzo de 1939 llegaron los presos checos, y tras el comienzo de la guerra, prisioneros de Polonia, Noruega, Bélgica, Holanda, Francia, España, etc. Poco a poco, los presos alemanes se convirtieron en una minoría. El grupo nacional más importante fueron los polacos, seguidos por los de la Unión Soviética. 

			Después del comienzo de la guerra, los trabajadores forzosos se convirtieron en un elemento cada vez más importante para la industria de armamento alemana. A partir de 1942, se creó una amplia red de campos subsidiarios y exteriores (Nebenlager), en la que más de treinta mil presos trabajaban casi exclusivamente en estas fábricas.
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			Cortesía de la Administración Nacional de Archivos y Registros, College Park. Dominio público

			Vista de los cuarteles en el momento de la liberación de Kaufering, una red de once campos subsidiarios a Dachau. Fotografía tomada el 29 de abril de 1945 de Kaufering IV. 

			El campo de Sachsenhausen, fundado en julio de 1936, recibió su nombre por un barrio de la ciudad de Oranien­burg. Desde 1936 a 1945 fue utilizado por el régimen nazi como un campo principalmente para prisioneros políticos.[28] Fue el primer campo nuevo en ser establecido, después de que Heinrich Himmler fuese nombrado jefe de la Policía alemana, en julio de 1936. Dada su proximidad a Berlín, Oranienburg se convirtió en el centro administrativo de todos los campos de concentración, y Sachsenhausen pasó a ser el lugar de entrenamiento para oficiales de las SS. Su cercanía a la capital del Reich proporcionaba a Sachsenhausen un papel especial dentro del sistema de campos, sobre todo después de que la Inspección de los Campos de Concentración fuese transferida desde Berlín a Oranienburg en 1938. 

			El campo de concentración de Buchenwald, inaugurado el 15 de julio de 1937, fue el que albergó a un mayor número de presos en esta primera etapa (1933-1939); llegó a superar los doscientos cincuenta mil internos. En un principio recibió a miembros de la Resistencia, testigos de Jehová, cri­minales habituales y algunos homosexuales. Todos ellos fueron puestos a trabajar en la limpieza de la zona boscosa, tapando pozos y zanjas, construyendo carreteras, cuarteles y barracones. «En abril de 1938, la campaña de arrestos masivos dirigida contra los vagos y mendigos provocó que miles de personas que habían rechazado un empleo, las personas sintecho o sin residencia legal, fuesen internadas en campos de concentración».[29]
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			© 1971markus@wikipedia.de / CC BY-SA 4.0

			Puerta de entrada al campo de concentración de Buchenwald. 

			El primer campo de concentración instaurado en territorio no alemán fue el mortífero KZ Mauthausen (Stufe III, para «irrecuperables»), emplazado en la anexionada Austria, en 1938, en el propio municipio de Mauthausen, entre las ciudades de Viena y Linz. Las SS consideraron interesante establecer un campo de concentración en este lugar, pues, de esa manera, podían utilizar la mano de obra esclava de los deportados para explotar la cantera de Wiener Graben (la fosa de Viena), localizada a escasos metros de donde finalmente se construiría el campo.
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			© Bundesarchiv, Bild 192-269 / CC BY-SA 3.0

			Prisioneros subiendo la escalera de la muerte de la cantera de Wiener Graben, en Mauthausen, mientras cargan a sus espaldas moles de granito. 

			A este mismo periodo corresponde igualmente el campo de concentración de Ravensbrück (1939), exclusivo para mujeres. A los campos de Dachau, Buchenwald, Sachsenhausen y Ravensbrück llegarán españoles y españolas deportados o exiliados durante la Guerra Civil, que serán detenidos por la Gestapo por su participación en la Resistencia y el maquis francés y marcados con el distintivo del triángulo rojo de presos políticos. También llegarán exiliados españoles a Mauthausen, aunque como explicaremos más adelante a estos se les asignará el triángulo azul.

			Segunda etapa: al inicio del conflicto (1940-1941)

			En esta segunda fase aumentan significativamente los campos de concentración, cuya inmensa mayoría se construirá fuera de las fronteras alemanas (Polonia, Bielorrusia, Ucrania, Croacia, Países Bajos, Francia, Noruega…). Surgen los denominados campos de exterminio (Vernichtungslager) con el fin de «liquidar» a la mayor parte de sus presos. El más significativo de todos ellos es, sin duda, el de Auschwitz, en Polonia, donde fueron asesinados más de 1,5 millones de personas.

			Cabe destacar que, aunque en esta segunda etapa los campos de exterminio son minoritarios (tan solo seis de un total de veintiuno), resultan bastante efectivos. A partir de 1940 «se empezó a dar muerte a los internados [que] se consideraba enfermos incurables y locos. Y después se puso en práctica […] la política encaminada a mejorar la raza[30] por medio del exterminio de aquellas personas a las que se tenía por portadoras de genes indeseables».[31]

			Durante el periodo 1940-1941, los nazis no llegaron a aplicar una política clara y coherente sobre qué hacer con los judíos y los polacos. Hubo que esperar a finales de 1941, al mes de noviembre, cuando Alfred Rosenberg explicitó que la resolución de la «cuestión judía» solo podía resolverse mediante la erradicación biológica de todos los judíos de Europa.
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			© Bundesarchiv, Bild 183-B05926 / CC BY-SA 3.0

			Alfred Rosenberg, de pie, durante la conferencia de prensa ofrecida el 19 de enero 1941 tras su nombramiento como comisionado para la Administración Civil de los Territorios del Este. 

			El campo de concentración más terrorífico fue, como hemos dicho, Auschwitz, debido al maltrato recibido por los presos y, especialmente, por el millón y medio de personas asesinadas en este campo de concentración. Situado a unos 60 kilómetros al oeste de Cracovia, fue el mayor centro de exterminio del nazismo. En la puerta de entrada a una de las áreas que componían Auschwitz, se podía leer en alemán el cínico lema: «Arbeit macht frei» («El trabajo os hará libres»). Contaba con unos seis mil quinientos miembros de las SS más cientos de Kapos. Auschwitz I era el centro administrativo de todo el complejo. Fue fundado el 20 de mayo de 1940, a partir de barracas de ladrillo del ejército polaco. Sus primeros prisioneros fueron 728 criminales polacos de Tarnów. El campo fue utilizado inicialmente para internar miembros de la Resistencia polaca, pero más adelante llevaron allí también prisioneros de guerra soviéticos y elementos antisociales. El campo albergaba generalmente entre diez mil y dieciséis mil prisioneros, y alcanzó la cifra de veinte mil en 1942. En Ausch­witz II (Birkenau) [quizá el más fatídico], se encerraron a cientos de miles de judíos que eran considerados enemigos del pueblo alemán. Este campo está ubicado en Birkenau, a unos 3 kilómetros de Auschwitz I. Con una extensión de 2,5 kilómetros de largo por 2 de ancho, estaba dividido en varias secciones, cada una de ellas separada en subcampos. La mayoría de los prisioneros llegaba en tren, y a partir de 1944 se extendió la vía férrea para que entrara directamente al campo. Auschwitz III era un conjunto de campos subalternos de trabajo (Kommandos) en el que estaban emplazadas fábricas de armamento e industrias. El más conocido fue Buna-Monowitz, que inició sus operaciones en mayo de 1942. Este campo producía combustibles líquidos y goma sintética, materiales de gran importancia militar.[32]
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			© Shutterstock/Ventura

			Una de las puertas de acceso a Auschwitz, donde puede leerse: «Arbeit macht frei» («El trabajo os hará libres»).

			A esta misma etapa, y también en la Polonia ocupada, se corresponden otra serie de campos de exterminio, como son Lublin (1941), también conocido por Maïdanek, por estar situado en las inmediaciones de esa ciudad, o Chelmno (1941), donde se asesinó a judíos de forma sistemática.

			Tercera etapa: la solución final (1942-1945)

			El 20 de enero de 1942 se celebró en Alemania la Conferencia de Wannsee, convocada por Heydrich, y que reunió a varios altos funcionarios de los ministerios con responsabilidad en el asunto judío y a representantes de las SS y del Partido Nazi, implicados también en él. El objetivo era establecer una directriz clara en cuanto a quién tenía que asumir el control sobre la cuestión judía en todos los territorios ocupados. La primera consecuencia de la conferencia fue la reestructuración de todos los campos de concentración existentes. Así, a partir de febrero de 1942, se convirtieron en una fuente primordial de mano de obra para las industrias de guerra alemanas. 

			Los Vernichtungslager encargados de esta labor fueron los campos de Treblinka (1942), Belzec (1942) y Sobibor (1942); todos ellos en la Polonia ocupada, se convertirían en un auténtico «corredor de la muerte» para la población judía —en Treblinka, así como en Auschwitz II (Birkenau), también hubo presencia de exiliados españoles—. El campo de Sobibor fue el único que se desmanteló (noviembre de 1943) antes de la derrota alemana, pues el 14 de octubre de 1943 se produjo en él una sublevación de los deportados dirigida por el oficial soviético Alexandre Petckerski que terminó con varios miembros de las SS muertos. Únicamente trescientos prisioneros consiguieron escapar. Los que no pudieron huir fueron exterminados. 
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			© CC BY-SA 4.0

			Alexandre «Sasha» Petckerski (22 de febrero de 1909-19 de enero de 1990), líder de la sublevación en Sobibor.

			El exterminio masivo «quedó [en teoría] interrumpido definitivamente en septiembre de 1944 por orden de Berlín, que de esta manera [y viendo perdida la guerra] confiaba en obtener unas condiciones de paz más favorables.[33]

			Los campos de concentración se situaron en lugares apartados, para que fueran conocidos lo menos posible por la población civil, pero, al mismo tiempo, se hallaban en las proximidades de grandes ciudades que les garantizaran los suministros necesarios para su funcionamiento. Otro elemento que tener en cuenta en su emplazamiento era la posibilidad de instalar industrias en beneficio de las SS, además de la cercanía de fábricas a las que ofrecer la mano de obra esclava de los deportados a cambio de un bajo precio para el empresario que revertía en las arcas de la «organización de la calavera».[34] Eugen Kogon describe cómo se planificaba la construcción de un campo:

			Para erigir los campos de concentración se solía cercar un terreno de extensión suficiente para poder acoger a las SS y a los prisioneros en un número de 10.000 a 20.000. A los presos se les reservaba solo una parte muy reducida. Primero se instalaban los alojamientos de las SS, mientras que los prisioneros eran llevados a las más burdas barracas de urgencia. Solo mucho más tarde, cuando ya se había procurado lo necesario, lo útil y lo agradable para los señores dominantes, se procedía a la construcción del campo de prisioneros. Todo campo comprendía tres sectores: el Campo rodeado por la alambrada de espinos, el terreno de la comandancia y la colonia de las SS.[35]
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			Vista aérea de Auschwitz captada por el 60.º escuadrón de la RAF el 23 de agosto de 1944.
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			Fotograma de película soviética sobre la liberación de Auschwitz por el Primer Frente Ucraniano. Cortesía de la Administración Nacional de Archivos y Registros, College Park. Dominio público

	Hombres y mujeres en los barracones de Mauthausen y Auschwitz respectivamente. Fotografías tomadas en 1945, tras la liberación de ambos campos de concentración.

			Tanto la construcción del campo como del resto de las instalaciones se llevaba a cabo con la mano de obra esclava de los prisioneros. La comandancia la componían un conjunto de instalaciones entre las que destacaban el edificio dedicado a la administración del campo, los cuarteles de la tropa y los almacenes. La colonia de las SS estaba constituida por chalés individuales con jardín para el comandante del campo y los oficiales. Respecto al campo de prisioneros propiamente dicho, se componía de barracas de madera de una sola planta divididas en tres partes, una central dedicada a la zona de albergue de los prisioneros-funcionarios y dos habitaciones a cada uno de los lados donde se alojaban los prisioneros. Estas habitaciones podían disponer, o no, de una zona común, además de literas de madera en las que dormían hacinados los deportados. Si las literas tenían colchón, este era un saco relleno de hierbas secas o virutas de madera, por lo que el polvo que se escapaba caía sobre quienes dormían debajo. La alambrada de espinos que cerraba el recinto estaba electrificada (con 380 voltios) y a cada cincuenta o sesenta metros se levantaba una torre de vigilancia dotada de reflectores y ametralladoras. «Entre la alambrada de espinos y las torres de vigilancia discurría alrededor del campo, por fuera, una faja de terreno de varios metros de ancho [denominada] zona neutral».[36] El resto de las infraestructuras del campo lo componían el portalón de entra­da, la zona de revistas (Appellplaz), una cárcel, los talleres o Kommandos interiores del campo, el hospital, las cuadras y, en determinados casos, la cámara de gas y el crematorio. Además, el recinto estaba dotado de un sistema de megafonía mediante el que se difundían ciertas órdenes y llamadas. Por esos mismos altavoces se daban noticias, a modo de propaganda, sobre el desarrollo de la guerra, pero solamente cuando las operaciones se resolvían a favor de los ejércitos de la Wehrmacht.

			La industria de la muerte: la mano de obra esclava, «Arbeit macht frei»

			Para un grupo de historiadores, entre los que se encuentra, Ulrich Herbert, los altos jerarcas nazis como Hitler, Himmler, Pöhl o Speer, entre otros, actuaron como verdaderos hombres de negocios. «Coinciden en que, por encima de sus políticas de exterminio, las grandes decisiones del Reich siempre estuvieron presididas por otro objetivo: contar con suficiente mano de obra esclava».[37] Llegan a afirmar que «la decisión de Hitler de aplicar la solución final para eliminar a todos los judíos, solo se produjo después de constatar que el altísimo número de prisioneros de guerra rusos y polacos permitiría cubrir el cupo necesario de trabajadores forzados».[38] Por eso, se puede aseverar que lo paradigmático de los campos de concentración nazis en comparación con los mortíferos campos estalinistas del Gulag (1930-1960), o con los de los Jemeres Rojos en Camboya (1975-1979), es que fueron una auténtica «industria de la muerte y para la muerte». Sobre finales de 1937 Heinrich Himmler «decidió transformar los campos alemanes en una empresa industrial que, manteniendo sus fines ideológicos y políticos, aprovechase la mano de obra de los reclusos y su proximidad a las ciudades para suministrarles materiales para los grandes proyectos arquitectónicos del Reich».[39] Por ejemplo, algunos de los Kommandos exteriores de los campos de concentración en Alemania, como los de Buchenwald y los de Sachenhausen, fueron verdaderas fábricas de ladrillos, mientras que el campo de Mauthausen en Austria y su Nebenlager de Gusen se convertirían en uno de los principales proveedores de granito a través de su cantera de Wiener Graben.

			Un paso más lo constituyó la fundación en 1938 de las empresas que tendrían como objetivo «que las SS jugaran un papel predominante en la economía alemana».[40] Estas serían la DEST (Deutsche Erd Und Steinwerke) y la DAW (Deutsche Ausrüstungswerke), que gestionarían la cesión de la mano de obra forzada de los prisioneros.

			En ese escenario, Himmler se puso de acuerdo con la IG Farben para que instalase sus factorías en la Alta Silesia, en las inmediaciones del complejo concentracionario de Ausch­witz III; concretamente una fábrica de caucho sintético. De este modo, el Reich «deportaría a todos los judíos polacos que fuese necesario […] [y] aportaría 10.000 trabajadores que podrían ser 30.000 si fuese necesario para construir la fábrica. A cambio, IG Farben pagaría a las SS tres marcos diarios por trabajador no especializado y cuatro por los especializados».[41] 

			El trabajo de los prisioneros de los campos centrales y de los Kommandos exteriores

			era dirigido por el SS-WVHA [Oficina Económica y Administrativa Central de las SS, creada el 30 de abril de 1942]. Las empresas privadas o estatales que querían prisioneros como trabajadores tenían que presentar una solicitud a Orianemburg. Si era aprobada, se encargaba al jefe de disposición del trabajo del campo de concentración más próximo —o bien de un grupo de campos de concentración si la población de un solo campo no bastaba— que examinase la situación sobre el terreno donde se había de realizar el trabajo […]. Si lo que se pedía era mano de obra especializada, los ingenieros de las industrias iban a los campos a buscar prisioneros convenientes. Las empresas habían de pagar al campo del que procedía el prisionero tres o cuatro marcos de jornal por un trabajador, y entre seis u ocho marcos por un trabajador especializado […]. Si la empresa no estaba en condiciones de proporcionar alojamiento a los prisioneros, el campo base enviaba uno de los llamados «Kommandos previos» para construir barracas. Una vez construidas, el campo exterior era ocupado por el número aprobado de prisioneros.[42] 

			El responsable de la SS-WVHA era el general de las SS Oswald Pöhl. Este oficial de la «organización de la calavera» se tomó la molestia de enviar una carta a cada uno de los comandantes de los distintos campos de concentración para dejarles claro que la explotación de la mano de obra de los deportados no debía relajar las exigencias y controles sobre los mismos. La misiva decía así: 

			El empleo de la fuerza de trabajo debe ser total en el sentido más profundo del término, con el fin de obtener la máxima productividad. No hay límites a las horas de trabajo. Los límites dependerán del tipo de labor y las horas serán fijadas por el comandante. Todos los factores tendentes a reducir el horario de trabajo deben limitarse al máximo. Las pausas para comer al mediodía han de reducirse al menor tiempo posible.[43]

			A partir del año 1943, y debido a las necesidades derivadas de la guerra, proliferó el establecimiento de fábricas de armamento, muchas de ellas en instalaciones subterráneas, como el caso del Nebenlager de Ebensee (Austria), dependiente del campo central de Mauthausen, donde se fabricaban las bombas volantes V-1 y V-2, o del subcampo dependiente de Buchenwald, Dora-Mittelbau, que, debido a la envergadura que adquirió (dependían de él treinta subcampos), se constituyó en 1944 como campo independiente de Buchenwald.
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